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LA PROBLEMATICA CAMPESINA DE ALTURA 



LA COMPLEJIDAD.CAMPESINA  EN ECOSISTEMAS ANDINOS 
DE ALTURA: BASES PARA POLITICAS 

DE DESARROLLO 

Este estudio fue realizado por Nicolo Gligo, experto 
de la Unidad Conjunta CEPAL/PNUMA de Desarrollo y Medio 
Ambiente de CEPAL. 



INTRODUCCION 

Los ecosistemas 'andinos de altura han sido, en su gran 
mayoría, afectados en tal grado por la acción antrópica 
que muchos de ellos se encuentran en francos procesos de 
deterioro. Las condicionantes físicas, climáticas, como 
precipitación, distribución pluviométrica, temperaturas, 
amplitudes térmicas, heladas, vientos, etc., unidas a 
elementos pedológicos, como material de origen de los 
suelos, geomorfología, etc., han contribuido a configurar 
ecosistemas de baja biomasa, fácilmente vulnerables frente 
a disturbios, en especial antrópicos, con un bajo soporte 
y además con un tipo de fauna exclusiva y de difícil con-
servación. 

Existen numerosos estudios sobre áreas de altura en 
el mundo, pero la mayoría de ellos están orientados a la 
prevención del deterioro físico de las cuencas altas para 
evitar que éstas cumplan sus funciones en las partes bajas. 
En general, estos estudios tienden a proponer medidas ceri 
tradas preferentemente en la conservación del recurso del 
suelo y de la vegetación con el objeto de que éstos influ_ 
yafi en la capacidad de retención hídrica y se evite la 
erosión y la excesiva sedimentación de los cauces de agua. 
En là mayoría de los casos de otras regiones del mundo, 
las cuencas altas están despobladas o tienen escasa poblja 
ción, lo que incide en analizar sólo la acción del hombre 
sobre el medio físico más que la situación social y pro-
ductiva de las poblaciones residentes. En el área andina 
el problema se centra en la necesidad de sobrevivencia y 
posibilidad de desarrollo de las comunidades que la habí 
tan. Estas, adaptadas desde antiguo a las particulares 
condiciones, tienen que manejarse en un ambiente frágil 
muy vulnerable, en que las transformaciones sociales, 
económicas y culturales sufridas desde la época colonial, 
se han traducido en complejas readecuaciones de las for_ 
mas de usar y manejar los recursos naturales, con los dis 
turbios consiguientes. 

Al analizar la cantidad de población asentada en 
los ecosistemas de altura, se deduce que éstos constituyen 
las áreas altas pobladas más importantes del mundo. La 
cantidad de habitantes de Ecuador, Perú y Bolivia sobre 
costas de 2 500 mt, fluctúa alrededor de 10 millones. No 
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existen estadísticas diferenciadas por cotas, pero el aná̂  
lisis parcializado de la información desagregada por uni-
dades político-administrativas puede dar una buéna aproxi-
mación. 

En Ecuador, la marcada diferencia ecológica entre 
la sierra y la costa distingue fácilmente los ecosistemas 
y sus poblaciones. En Bolivia, el avance al este es rela 
tivamente reciente y las poblaciones asentadas en el bajo, 
sean éstas de Yungas, Llanos de Mamoré, Chaco, etc., son 
notoriamente minoritarias. 

En Perú, el problema es más complejo, por ello se 
ha creído necesario ilustrarlo. _1/ Si se analizan los 
antecedentes de la concentración de la población rural 
por pisos altitudinales de este país, se aprecia que entre 
los 2 000 y 4 000 mt está concentrado el 60.8$ de la pobla 
ción rural nacional (según datos de 1972); la costa tiene 
17$ y las yungas un 10$. Es evidente que cuando se hace 
un análisis con la población total, estas cifras cambian 
por la importancia de los centros poblados costeros, en 
especial en Lima. Pese a ello, la costa no alcanza a su-
perar el 50%, ya que en 1972 tenía 43.8$. Las regiones 
ecológicas por sobre los 2 000 mt (Quechua, Suni y Puna) 
tenían el 31-3$ de la población total. 

De la población rural el componente más importante 
lo constituyen las familias comuneras. En' Perú, según 
datos del Ministerio de Agricultura, en 1980 existían 
3 030 comunidades campesinas que representaban el 39$ de 
la población rural total del país, y el 58$ de las econo-
mías campesinas. 2/ En este informe, en 1980, se señalaba 
que del total de tierras de posesión de las comunidades 
(19 023 39b ha), el 84$ estaban ubicadas en la sierra. 

En consecuencia, una densidad poblacional relativa^ 
mente alta presiona por el uso de recursos frágiles y 
escasos. Se crea una especie de círculo vicioso en la 
medida que se sobreutilizan los recursos se van deterio-
rando y, en consecuencia, hay menos disponibilidad de 
productos, ya sea para el autoconsumo como para el mer-
cado, lo que obliga a una mayor sobreexplotación. 

1. Los ecosistemas de altura ocupados por el 
campesino andino de Ecuador, Perú y Bolivia 

Cada país ha dividido sus grandes ecosistemas según sus 
propias escuelas internas. Así, Bolivia confeccionó su 
mapa ecológico con una profusa división de ecosistemas. 

En Perú, varios estudios han dividido el país por 
regiones ecológicas. Javier Pulgar Vidal, 4/ define las 
regiones: Quechua (2 000-3 500 msnm), Suni (3 500-4 000 mt) 
y Puna (4 000-4 500 mt). 

En Ecuador, el mapa ecológico realizado por el Minijs 
terio de Agricultura y Ganadería utiliza la clasificación 
'ai «bridge. 
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Previo a detallar alguna de las características ecja 
sistémicas y de establecer la relación de la organización 
social con su medio ambiente, se hace necesario definir 
lo que se entiende por ecosistemas de altura para los 
fines de este estudio. 

Dentro de la clasificación usual de los grandes ec¿ 
sistemas sudamericanos, existen cuatro de ellos que están 
ubicados en cotas superiores a los 2 300-2 800 msnm. El 
ecosistema alto andino, ubicado desde el norte de Sud-
américa hasta la región meridional de la cordillera de 
los Andes, está subdividido en dos áreas de estudio; de¿ 
de el punto de vista de disponibilidad hídrica: el central 
casi sin déficit, y el del sur con períodos anuales de 
aridez. El ecosistema páramo que está sobre el alto andi_ 
no, en la parte más elevada y se extiende desde Venezuela 
hasta el norte del Perú, pasando por Colombia y Ecuador. 
La puna, el amplio y conocido ecosistema que abarca la 
meseta altiplánica y valles internos del sur del Perú, 
este y sur de Bolivia, noreste chileno y noroeste argen-
tino. La prepuna que es el ecosistema que bordea la puna 
en la región sur y sureste de ella. 

El funcionamiento de estos cuatro grandes ecosistemas 
está claramente condicionado a las particulares condicio-
nes de presión atmosférica, a las notables amplitudes 
térmicas -en especial diarias-, a la geomorfología, pedol¿ 
gía y a la variada disponibilidad hídrica, (véase gráfico 
1). Como la pluviometría, en términos generales, tiende 

Gráfico 1 

GRANDES ECOSISTEMAS DE ALTURA 

Altitud 
(mts. 
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Sobre bases de Carl Troll: Las culturas superiores andinas y el medio geográfica  En Allpanchts 
N° 15, 1980, Cuzco, Perú, fig.  8. 
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a no ser limitante hacia el norte de Ecuador y hacia el 
sur del Norte Chico chileno, para los fines del análisis 
del proceso de sobrevivencia campesina, se ha limitado el 
área de estudio a las poblaciones que habitan'estos eco-
sistemas en Ecuador, Perú y Bolivia. No obstante, y dado 
que en la mayoría de los casos, la información se genera 
de divisiones político-administrativas que nada tienen 
que ver con los límites de los grandes ecosistemas, nece-
sariamente algunos trabajos aportarán estadísticas que 
mezclan áreas de altura con áreas más bajas. 

El ecosistema alto andino en Ecuador tiene un clima 
húmedo, pero presenta numerosos valles interandinos con 
condiciones subhúmedas y semiáridas. Entre los dos cor-
dones principales de la cordillera de los Andes se encuei. 
tra un altiplano de aproximadamente 2 500 msnm. En Perú, 
en particular, las estribaciones montañosas son mucho más 
complejas y ya en el sur y el sureste este sistema 
forma el perímetro de la prepuna y la puna. No obstante, 
existen algunas depresiones en la puna que corresponden 
al ecosistema alto andino. La vegetación dominante del 
ecosistema climax era el del característico bosque suban-
dino. 6/ 

Este ecosistema puede diferenciarse en una región 
sin notorio déficit hídrico, alrededor de la línea del 
Ecuador, y la región sur, que en la medida que avanza la 
latitud aumenta la periodicidad de las lluvias y la dura-
ción de la estación seca. 

En los andes centrales, a partir de 3 ^00 mt, apro-
ximadamente, se encuentra el ecosistema del páramo. Dadas 
las condiciones pluviométricas y la evapotranspiración, el 
ambiente es muy húmedo. La temperatura, bastante más 
baja que el ecosistema alto andino, obviamente es el fac-
tor limitante. Es un bioma donde abundan los líquenes 
con vegetación de pastizales y elementos de bosques en 
las cañadas. Sobre los 3 900-4 000 mt (en el superpáramo) 
el clima es más frío y húmedo con vientos muy frecuentes. 

Aproximadamente  en los mismos rangos de altura, pero 
al sur del paralelo 10:S aparece el ecosistema puna que 
tiene un clima en general seco y frío. Llueve solamente 
en el período estival; salvo la parte norte. Este 
sistema tiene 4 y 10 meses no húmedos, 2/ presenta no sólo 
limitantes de temperatura, sino de disponibilidad hídrica, 
pues la mayoría de los meses tiene déficit que lo clasi-
fican como seco. Fluctúa altitudinalmente entre 3 200 y 
4 400 mt con bolsones que se ubican dentro del ecosistema 
alto andino. La vegetación predominante es de estepa 
arbustiva con matas, teniendo una muy baja cobertura de 
follaje (20-30%). Su biomasa por-unidad de superficie es 
menor que la del ecosistema alto andino y, por ende, su 
soportabilidad de fauna también. 
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La prepuna es un ecosistema de transición que fluc-
tua entre los 2 900 y 3 200 mt. Es de características 
menos acentuadas que la puna en su déficit de agua y tem-
peratura. 

En resumen, a medida que se asciende en altura y 
que se va hacia el sur hay mayores limitantes de clima 
y de suelo. 

Una serie de características ecológicas hacen que 
estos espacios sean muy frágiles y vulnerables a la 
acción antrópica. Todas las zonas de altura son áreas 
de extracción del substrato, por lo que estas zonas son 
naturalmente subsidiarias de las que están más abajo, 
produciéndose transporte de materiales. Es lógico afirmar 
que si hay arrastre de materiales en forma natural, cual-
quier factor que deteriore el área repercuta en la acele-
ración de este transporte. Por otra parte, la calidad 
del substrato es mala, pues no hay posibilidad de deposi-
tación y hay descomposición lenta. Tal como se explici-
to, la vegetación es reducida, variando desde el bosque 
decidido, en las áreas más bajas, hasta la pradera 
altomontaña e incluso al suelo desnudo. La fitomasa en 
pie es muy baja y, en consecuencia, hay alta entropía, 
pues existen limitadas maquinarias biológicas para fijar 
la energía. La fauna está limitada a especies muy exclii 
sivas y esta condición determina su interés comercial y, 
en consecuencia, su sobreexplotación. La diversidad 
natural es baja, lo que determina una baja estabilidad 
natural. Las posibilidades de artificialización son más 
limitadas que en regiones más bajas. 

Dado que las grandes limitantes son climáticas, 
la artificialización debe dirigirse al manejo de la gan¿ 
dería y de la fauna silvestre y a la adaptación y mejora_ 
miento fitogenético. Casi todos estos territorios son 
de secano, ya que el riego tiene grandes limitacio-
nes debido a su costo alternativo, puesto que siempre se 
prefieren las áreas bajas con climas de alta aptitud 
agrícola y, además, por las limitantes naturales del sue 
lo y de la pendiente. Dado que no se puede alterar el 
clima, la posibilidad de incidir modificando las grandes 
limitantes -agua, temperatura y energía- es baja. Por 
esta razón, la artificialización, salvo en las pocas 
áreas regadas, tiene mucha restricción y, en general, si 
se hace con sentido conservacionista no debería modificar 
atributos fundamentales del ecosistema (véanse gráficos 
2 y 3)-

2. La estructura socioambiental campesina 

La dramática situación del campesinado andino de altura 
ha preocupado permanentemente a gobernantes, dentistas 
sociales y planificadores. No obstante algunas políticas 
que los han beneficiado parcialmente, la situación global 
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Gráfico  2 

LIMITES CLIMATICOS—ECOLOGICOS EN CORTE DEL 
LADO OCCIDENTAL DE LOS ANDES 

Altitud 

— • Límite superior de aridez. 

— — — Límite inferior  de nieves perpetuas. 

Limite superior de bosque leñoso sólo en los Andes tropicales. 

Límite superior de bosque nebuloso(cepa de montaña) en 

los Andes tropicales. 

~ ~ — — Límite superior de la agricultura. 

mmmmm̂mmmm Límite inferior  de los ecosistemas de alturas. 

Sobre la base Cari Troll, op. cip. 

no ha mejorado y en algunas áreas se ha agravado. El deŝ  
arrollo de las economías de cada país y, en particular, 
las soluciones para los sectores agrícolas, no han reper_ 
cutido en la forma que se hubiera deseado. 

La principal causa hay que buscarla en las estrate 
gias de desarrollo basadas en los clásicos patrones de 
modernización agrícola-rural que fueron acompañando la 
penetración del desarrollo capitalista del campo. 

Las reformas estructurales efectuadas a comienzos 
del decenio del 50 en Bolivia, y en el decenio del 70 en 
Perú, rompieron la complementariedad  estructural de las 
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economías campesinas con los otros sistemas de tenencia 
existentes: las haciendas y las formas modernizantes de 
ellas. Antes de estas reformas, las distintas formas 
de tenencia se complementaban entre sí en relación al 
empleo. 

La ruptura se tradujo en una mayor integración de 
estas economías en los mercados de bienes y de fuerza de 

Gráfico 3 
PERFILES DE UBICACION DE LOS ANDES TROPICALES 
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trabajo, desplazándose definitivamente los lazos con los 
dueños de las haciendas. 8/ No obstante, la subordinación 
creciente a las reglas de la economía mercantil capitalis 
ta en un proceso de integración progresiva, las economías 
campesinas no se incorporan al desarrollo capitalista de 
la producción agropecuaria propiamente tal. Sus formas 
de producción se pueden clasificar como no-capitalistas 
mercantiles. Su articulación con la economia capitalista 
se hace a través de la circulación mercantil. 

Esta situación, descrita en términos generales, pr_e 
senta diversas variantes de inserción según el ambiente 
ocupado, la organización de los mercados, la infraestruc-
tura de comunicación, acopio y distribución, etc. Pese a 
los diversos grados de interacción las economías campesi-
nas, en particular, constituyen "formas específicas de 
subsistencia de la familia campesina" en los ecosistemas 
de altura. 

Pero, ¿cómo el estilo de desarrollo predominante en 
América Latina ha influido en el campesinado de altura en 
los últimos años? 

Hay varios elementos histórico-estructurales que no 
es necesario profundizar y que son todos conocidos, como 
el problema de acceso a la tierra, la relación trabajo-
tierra, las políticas de precios para el abastecimiento 
urbano y los sistemas de comercialización. 10/ Pero en rea, 
lidad, lo que más ha influido es la inducción del estilo 
de desarrollo predominante para que las agriculturas de 
los países andinos se incorporen a la estructura interna-
cional de producción y mercado. 

El análisis de las políticas agrarias, precios de 
los productos, importación de alimentos, ausencia de 
barreras proteccionistas para la producción local, etc., 
ponen en evidencia un estilo de desarrollo en que no se 
prioriza el incremento de la producción interna de ali-
mentos. 

El desarrollo de la agroindustria podría conside-
rarse como un proceso importante para la modernización 
del agro de los países andinos, en particular, en rela-
ción a los productos exportables y a los que constituyen 
insumos básicos de ella, pero este desarrollo ha incenti_ 
vado muy pocos productos. Muchos de los alimentos bási-
cos han estado estancados en su crecimiento, o, incluso, 
han disminuido. Después de la Segunda Guerra Mundial los 
países andinos en el área de estudio (Ecuador, Perú y 
Bolivia) han evolucionado a una posición alimentaria más 
dependiente, siendo cada vez mayor la importancia del 
alimento importado. El cambio de los patrones de consumo 
incidió en un incremento del consumo per cápita de varios 
productos, entre ellos: trigo, oleaginosas, arroz y 
lácteos, disminuyendo el consumo de otros (en Perú, carnes 
rojas y cebada). En Perú, por ejemplo, la carne de ave, 
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que se basa en la producción de maíz, ha sustituido parte 
del consumo de carne de vacuno. En muchas regiones el 
consumo de pan de trigo ha venido acompañado de la dismi-
nución del consumo de yuca, plátano, papa y cebada, que 
hasta hace algunos años constituían una importante cuota 
del consumo popular. 

En consecuencia, lo que podría aparecer como un 
elemento incentivador del desarrollo agrícola, cual es la 
agroindustrialización, sólo tiene esta función en relación 
a muy pocos productos. En la mayoría de los casos, frente 
al escaso dinamismo de las producciones nacionales, y a 
la creciente demanda, urbana y rural, la industria recurre 
al insumo importado. Este hecho le permite además regular 
los precios nacionales. Se produce de esta forma, un pro 
ceso de causación circular. La dependencia alimentaria 
externa causa el estancamiento de la producción y ésta, 
a su vez, es causa de la primera. 

Este estilo de crecimiento agroindustrial es cohe-
rente con las dinámicas impuestas por el estilo a los 
otros sectores de la economía. Parece ser que el sector 
agrícola, disfuncional, estructuralmente, ha recibido más 
perjuicios que beneficios. Sólo algunos rubros han res-
pondido con dinamismo; la mayoría ha fluctuado entre el 
decrecimiento y tasas muy reducidas de crecimiento. 

El segundo aspecto de importancia que debe tomarse 
en cuenta para analizar la situación del campesinado de 
altura es su ubicación física y su estructuración en 
comunas, microrregiones y regiones que lo coloca en un 
contexto de relaciones con las economías centrales. 

La base de la organización social del campesino de 
altura es la comunidad cuyas principales relaciones son 
las familiares, las comunales y las salariales. Las pri_ 
meras, dadas en el seno de la explotación familiar; las 
segundas, en base a obligaciones recíprocas y colectivas 
(mingajos, faenas); y las ;terceras, salarios en dinero y 
especies como complemento del ingreso sin que necesaria-
mente, por su importancia relativa, signifique proleta-
rización. 

El ingreso de las distintas familias que constituyen 
la comunidad no es homogéneo, dada la diversa disponibi-
lidad de recursos que poseen. En efecto, -cuestión central 
de este análisis- el territorio comunal no sólo abarca un 
sólo piso ecológico, sino que se mueve en sentido altitu-
dinal. Las parcelas familiares se ubican en distintos 
niveles y además cada familia puede criar sus propios 
animales. Las formas de explotación en consecuencia, 
tienden a ser de tres tipos: a) explotación familiar de 
las parcelas; b) aparcerías entre familias de una misma 
comunidad o de diferentes; y e ) explotación comunitaria 
que, en general, es ganadería que utiliza las praderas 
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de las partes más altas. La diversa dotación de recursos 
de las familias.de cada comunidad hace que se originen las 
distintas formas de relaciones de producción. Pero, el 
hecho fundamental, es que las distintas familias campesi-
nas están organizadas en comunas en un territorio dado, y 
que sus relaciones nacen de las necesidades de integración 
laboral y de intercambio de productos. 

La relativa autonomía y la desigual condición de 
las distintas comunidades permite la integración de las 
comunidades a nivel de microrregión. De esta forma se 
produce un segundo nivel de integración en donde no es 
tan importante el aspecto ambiental, sirio que prima el 
criterio de integración del espacio mercantil y la nece-
sidad de confluir hacia las estructuras politico-adminis 
trativas del Estado. 

La situación que lleva a integrar las comunidades 
en microrregiones es la necesidad de tener un mercado 
donde se intercambien y se obtengan los productos indus-
triales y donde se logre un canal común para relacionarse 
con el resto de la región. El intercambio entre miembros 
de comunidades, aunque es importante, no justifica por 
sí mismo la existencia de este nivel ya que las economías 
comunales al estar integradas en pisos ecológicos son 
casi autosuficientes y ofrecen productos similares. 

El intercambio de la microrregión se produce nor-
malmente en los pueblos en los que periódicamente se rea 
liza una feria. A estas ferias fluyen los comerciantes, 
transportistas, cooperativas, medianos agricultores y 
las instituciones que manejan el capital financiero. Las 
autoridades gubernamentales garantizan la presencia del 
Estado. 

Tanto en Perú, Bolivia y Ecuador, existen regiones 
donde predomina el sector comunal y donde existen micro-
regiones que participan a nivel regional. Los centros 
ejes de las regiones los constituyen ciudades o polos 
urbanos que cumplen la función de intercambio y servicios 
para las distintas microrregiones. Es generalmente a 
este nivel donde se imponen las prioridades de inversiones 
infraestructurales que tanto repercuten en los cambios en 
la intensidad y orientación del desarrollo agrícola, y 
que, con frecuencia, se deciden a nivel central. 

3. Los disturbios del estilo de desarrollo en 
las áreas campesinas de altura 

Los antecedentes hasta aquí planteados muestran la comple 
ja dialéctica que debe necesariamente existir entre la 
comunidad campesina y su ambiente. ¿Cómo está siendo 
afectada esta relación dialéctica por los cambios socio-
económicos y cómo se readecúan las relaciones sociales? 

14 



El ascenso del estilo de desarrollo predominante 
tiene efectos muy claros sobre las economías regionales y 
microrregionales, afectando, en particular, todo lo que 
gira en torno al mercado de productos. Por un lado, la 
diferente valoración de la producción agropecuaria, la 
falta de incentivos y el deterioro relativo de los precios 
repercute en menores ingresos monetarios para el sector 
campesino. Además, la creación de infraestructura vial y 
la entrada en escena de las agroindustrias corrientemente 
se traducen en tramas comerciales más complejas en donde 
se produce apropiación de excedentes en sus variadas 
etapas. Por otra parte, la subvaloración de las produc-
ciones locales impide llevar al mercado productos que 
hasta hace poco formaban parte importante de la dieta po_ 
pular, debido a que el precio de estos productos es ba.io 
o prácticamente no existe. 

La alteración de las relaciones mercantiles produ_ 
ce>en consecuencia, marcadas diferenciaciones entre micro 
regiones. Pero es a nivel de relaciones de intercambio 
entre los miembros de las comunidades donde se producen 
los mayores problemas. No cabe duda que, en función de 
los niveles relativos de especialización productiva, las 
modificaciones económicas producen notorios procesos de 
diferenciación campesina. 

Y aquí entra el medio ambiente como un determinante 
fundamental. La integración comunal y el intercambio 
entre distintos pisos altitudinales se hacía anteriormeri 
te en función de cierto "equilibrio de autoconsumo" de 
las comunidades. La introducción de poderes compradores 
que sobrevaloran algunos productos (en relación a situa-
ciones anteriores) y la influencia de la subvalorización 
de otros hacen que este equilibrio de autoconsumo se 
rompa con los consiguientes transtornos. Algunos campe-
sinos elevan sus ingresos, otros los disminuyen y deben 
vender su fuerza de trabajo a otras comunidades de la 
microrregión o incluso a otras microrregiones. 

Sin embargo, el problema no se limita al señalado. 
El cambio de hábitos de consumos y la presión por deter-
minados insumos productivos exigen al campesino tratar 
de obtener más ingresos monetarios, por lo que recurre 
a especializarse un poco más, mermando su capacidad dentro 
de la comunidad propia. De esta manera, comienza el pro-
ceso de desintegración de la comunidad acompañado de cla-
ros procesos de diferenciación y de proletarización. 11/ 

El medio ambiente físico sufre los intentos de 
readecuación social, a través de varios procesos. Primero, 
hay intentos de aumentar las áreas de cultivos; éstos pro 
vocan la ampliación de la agricultura a pisos altitudina-
les superiores con los riesgos de heladas y, sobre todo, 
con la posibilidad de afectar sectores más frágiles. 
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Segundo, hay tendencia a sobreutilizar el suelo, situación 
bastante generalizada en las comunidades campesinas y que 
ha producido graves procesos de erosión. Tercero, el cam 
pesino trata, dentro de sus medios de intensificar sus 
cultivos, de adoptar algunas innovaciones tecnológicas 
(fertilización, uso de plaguicidas). 

Es evidente que aunque las comunidades campesinas 
han sentido el peso del ascenso del estilo, las condicî o 
nantes ambientales y la secular organización social han 
frenado su influencia. El proceso de desintegración, por 
ende, se da en forma muy variada dependiendo de varios 
factores : el ambiente en que se encuentra, solidez y fun-
cionalidad de la organización social, influencia de los 
centros urbanos, especialización, cultura, etc. 12/ 

Especial mención merece el rol de los estados. Con 
diferentes matices se puede afirmar que en el decenio del 
70 los estados apoyaron la expansión del desarrollo capi-
talista. Hubo políticas contradictorias, pero los secto-
res agrícolas sintieron el peso de la influencia del auge 
mundial de la modernización tipo Revolución Verde. Esto 
influyó notablemente en hacer penetrar el modelo a nivel 
central y produjo serios desajustes en economías regio-
nales basadas en economías campesinas. 

La presencia del Estado se ha hecho sentir a nivel 
regional y microrregional a través de las infraestructuras 
y los bienes y servicios sociales que han servido como 
factores de redistribución del ingreso regional. No obs 
tante, por las características impuestas por el estilo, 
muchas de estas infraestructuras han repercutido en ahon-
dar las diferencias regionales e intrarregionales. 

La investigación agropecuaria se há dirigido al mejo_ 
ramiento de los cultivos de altos rédito/s, que generalmente 
son los cultivos de exportación y los componentes a áreas 
de riego. Sin embargo, en el último quinquenio, la plani_ 
ficación estatal con contradicciones ha tratado de oponer 
se a la expansión del capitalismo dependiente. Esto ha 
llevado a acciones claras que valorizan la situación cam-
pesina, entendiendo su funcionamiento y creando políticas 
de apoyo para este sector tanto económicas, sociales o 
de investigación. 1̂ 3/ 

4. La sobrevivencia campesina futura 

El principal desafío de las economías campesinas de altura 
es su sobrevivencia. El efecto de la penetración del es-
tilo de desarrollo ha alterado las diversas relaciones 
entre el campesinado y entre las comunidades. Los esfuer_ 
zos desplegados por los estados en los últimos años no han 
permeado hasta el nivel familiar y, si lo han hecho, en 
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muchas ocasiones, no han tenido los frutos esperados debí 
do a las desarticulaciones de sus políticas. 

El esfuerzo por sobrevivir ha inducido a sobreex-
plotar los ecosistemas de altura y a romper la complemeri 
tariedad ecológica de los distintos pisos altitudinales. 

Las comunidades campesinas se han readecuado a los 
cambios diseñando estrategias espontáneas de sobrevivencia. 
Por un lado, han tratado de aferrarse a su organización 
social y a su integración comunal y micorregional. Por 
otro lado, han entrado a la economía mercantil, pese a 
que el escaso desarrollo de sus fuerzas productivas las 
hace competir en desventaja con los productos foráneos. 

La supeditación al esquema mercantil y el retroceso 
de sus formas de subsistencia incidirán indiscutiblemente 
en acelerar el deterioro de los ecosistemas que ocupan. 
La condicionante ambiental, en el caso de las economías 
campesinas de altura, es un factor fundamental en el 
diseño de estrategias de desarrollo para este sector como 
se han impulsado últimamente en los países. Por estas 
razones es que el problema fundamental consiste en la nece_ 
sidad de definir estrategias reales de desarrollo campe-
sino, evitando la penetración del estilo dominante en el 
resto de la economía en los últimos años. Para perfec-
cionar estas estrategias se debe respetar aun más la pro 
pia identidad, perfeccionando la actual economía basada 
en formas semimercantiles y apoyando el desarrollo de 
las organizaciones sociales. Además, se deben privilegiar 
las relaciones sociales que repercutan en la absorción de 
la fuerza de trabajo y, por ende, en la reproducción de 
la población. 

Hay ciertas definiciones globales que han hecho los 
países andinos donde hay importantes poblaciones en eco-
sistemas de altura, que muestran la intención de los go-
bernantes por esta opción, pero los resultados prácticos 
indican que aún deben superarse muchas contradicciones 
en las políticas de desarrollo y que deben definirse 
políticas que lleguen hasta los niveles comunales. Por 
ello que se hace necesario coordinar, complementar e im-
pulsar las siguientes políticas: 
1. Políticas de potenciación y de participación de las 
comunidades en las decisiones de políticas de desarrollo, 
a todos los niveles, utilizando las organizaciones polí_ 
tico-administrativas formales, y regularizando las info^ 
males y creando, en forma pragmática, nuevos canales de 
incorporación. 
2. Valoración de los elementos culturales propios de 
las regiones y comunidades, privilegiando los que tengan 
relación con la organización del trabajo comunal, el intejr 
cambio de productos y las tecnologías adecuadas. 
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3. Refuerzo de los niveles comunales y micorregionales, 
en relación a los procesos de comercialización de produc 
tos. • 
4. Fijación de poderes compradores por parte del Estado 
para los productos campesinos regionales con políticas de 
precios de sostén. 
5. Fijación de poderes reguladores de insumos, concor-
dantes con un modelo de adopción, generación y difusión 
tecnológica para el sector andino. 
6. R.eforzamiento de la investigación social y agrope-
cuaria que analice los distintos niveles (predial, comunal 
y microrregional) como parte fundamental del sistema de 
vida donde la producción juega el rol principal de abas-
tecedor de alimentos para el desarrollo familiar. 
7. Fomento a cultivos de altura (maíz, quinoa, tarwi, 
oca* yuca, papa, etc.) y explotación ganadera de camélidos, 
con especial énfasis en la recuperación de la vicuña. Para 
ello, se hace necesario reforzar los programas de inves-
tigación, tanto de producción, como de tratamiento, mane 
jo y conservación de los productos. 14/ 
8. Políticas de salud basadas en un diagnóstico acabado 
de la adaptación natural del campesinado a la altura, de 
sus hábitos de trabajo, y requerimientos y hábitos alimeii 
tarios ambientales. 
9. Políticas de educación basadas en las identidades 
étnicas y regionales, revalorizando idiomas y tradicio-
nes que repercutan en posiciones propias regionales y 
microrregionales que permitan una mayor capacidad de nego 
ciación con los centros. 

Notas 

2/ Un completo estudio de población por regiones 
ecológicas : Adolfo Figueroa, La economía campesina de-
la sierra del Perú, U.C., Lima, 1 9 8 1 . " 

2/ • Perú, Ministerio de Agricultura, Comunidades 
campesinas del Perú, Lima, 1980. 

Bolivia, Mapa ecológico 1978. 
4/ Javier Pulgar Vidal, "Las ocho regiones natura-

les del Perú", Geografía del Perú, Ed. Universo, Lima. 
5/ Ecuador, Ministerio de Agricultura y Ganadería, 

Mapa ecológico, PROMAREG, Inst. Geográfico Militar, -1'978. 
6/ OEA, Informe final de la reunión s'obre conser-

vación de ecosistemas terrestres de mayor significación 
en el hemisferio occidental, FAO, MAB/UNESCO, San José, 
Costa Rica, 10-14 de abril de 1978. 

7/ Jorge Morello, Perfil ecológico de Sudamérica, 
CIFCA, Madrid, 1983. 

8/ Efraín Gonzales de Olarte, "Economías'campe-
sinas y economías regionales", E/CEPAL/PROY.6/R.46, 20 de 
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marzo de 1982. 
2/ Efraín Gonzales de Olarte, "Economias campesinas 

... ", op. cit. 
10/José Maria Caballero, "La situación del campesi-

nado andino y las decisiones de política económica", en 
Allpanchis,("La agricultura andina I"), vol. 14, 1979i 
Cusco. 

11/ Existen numerosos trabajos al respecto; véase 
por ejemplo: Barsky et al, "Ecuador: Cambios en el agro 
serrano", FLACSO-CEPLAES, Quito, I98O. 

12/ Véase John Durston, "Gestión de recursos y di fe 
renciación social en la comunidad andina de altura: Impli 
cancias para el desarrollo rural", E/CEPAL/PROY.6/E.42, 
16 de marzo de 1982. 

13/ Ecuador, por ejemplo, está realizando un esfuer_ 
zo notable a través de la Secretaría de Desarrollo Rural 
Integral. Por otra parte, el Instituto de Investigación 
Agropecuaria ha otorgado primera prioridad a los cultivos 
alto andinos. En Perú, existen programas de investigación 
de cultivos andinos con los del convenio OEA-Universidades 
de Cusco, Puna y Arequipa. Existen además experiencias 
notables como las llevadas a cabo en la Universidad Tecno 
lógica de Cajamarca. Programas como IVITAS, han apoyado 
la investigación del desarrollo de camélidos. Bolivia 
enfrenta hoy día una revisión completa en sus políticas 
agrarias. 

14/ Para más detalle véase Francisco Rhon, Jaime 
Borja y Galo Ramón, "Alternativas endógenas de producción 
agropecuaria", en Comunidad andina: Alternativas políti-
cas de desarrollo. Centro de Arte y Acción Popular" (CAAP), 
Quito, 1981, pp. 143-194. 
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LA EXPERIENCIA LATINOAMERICANA  Y 
EL DESAFIO CAMPESINO 

Este estudio fue realizado por Emiliano Ortega, experto 
de la División Agrícola Conjunta CEPAL/FAO. 



Introducción 

En América Latina en los últimos años aumentó el interés 
por la suerte de las economías campesinas y del campesi-
nado en general. Esta actualización del tema ocurrió si_ 
multáneamente con la iniciación de nuevas formulaciones 
programáticas en torno a la modernización tecnológica y 
el desarrollo rural y a un relativo "enfriamiento" de los 
programas de reforma agraria. Varias parecen ser las 
razones que estarían determinando esta revisión de la 
cuestión campesina. Una de ellas es la duda respecto a 
los vaticinios que esperaban que el problema campesino se 
diluyera en la vorágine de la urbanización-industrializa^ 
ción y en general en el proceso de crecimiento económico 
y de modernización agrícola. Las limitaciones de los 
estilos de desarrollo han evidenciado que no hay espacio 
económico y a veces físico para las poblaciones urbanas 
en las propias ciudades en las cuales se registran las 
más radicales desigualdades. Por otro lado, las pobla-
ciones campesinas persisten a veces en condiciones infrja 
humanas. Ello parece estar provocando un cuestionamiento 
sobre las perspectivas de las poblaciones rurales, sobre 
los efectos y derivaciones de la penetración tecnológica 
y de la modernización empresarial en la agricultura, 
además de un serio cuestionamiento en relación a los e¿ 
tilos de desarrollo que se han venido dando en los países 
latinoamericanos. 

Otra razón que sin ser ajena a la anterior está 
presente en este renovado interés por el campesinado se 
ubica en el plano ideológico y se interroga sobre el corn 
portamiento y las conductas campesinas; sobre las nuevas 
condiciones en que se desenvuelve como entidad social; 
sobre la transición que experimenta a consecuencia de la 
modernización agrícola, de la reestructuración de los 
mercados, de la internacionalización de las economías o 
de la mayor dependencia externa. Se vuelve a discutir 
en torno a las posibilidades de transformaci ones estruc 
turales y sobre la capacidad de movilización y de cambio 
del propio campesinado, al igual que sobre el rol que 
pudiera jugar la agricultura de base familiar y comunitja 
ria con estilos de desarrollo alternativos. 
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En este documento se dan algunos elementos sobre .la 
experiencia latinoamericana vista desde un punto de vista 
global y sectorial. En este segundo ámbito, se revisan 
rápidamente algunos antecedentes sobre la modernización 
de la agricultura, para detenerse con más atención en las 
tendencias que experimenta el campesinado. Por último, 
se realizan algunas consideraciones sobre el desafío que 
significa la persistencia de las formas campesinas de 
realizar agricultura y se proponen algunos componentes 
posibles de incorporar a estrategias que consideren al 
campesinado como sujeto social. Se termina el documento 
haciendo algunos comentarios sobre las áreas donde pare-
cieran definirse los conflictos que afectan más directa-
mente a la vida campesina. 

El documento pretende aprovechar el seminario para 
compartir inquietudes en torno al futuro del campesinado. 
Es una invitación a un análisis que mire hacia adelante. 

Si como escribe Shanin _1/ "hay algo divertido, si 
no grotesco, en la incapacidad de los académicos para 
llegar todavía a un acuerdo general sobre la existencia 
misma del campesinado como un concepto válido", con mayor 
razón resulta casi una insolencia pensar en las tendencias 
que lo envolverán en el futuro, y mucho más aún, intentar 
interferir dichos caminos para diseñar nuevas perspectivas. 
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I. LA EXPERIENCIA LATINOAMERICANA 

1. Una mirada global: ambivalencia fundamental 

Enrique Iglesias 2/ traza una visión retrospectiva que nos 
permite evaluar el desenvolvimiento económico y social de 
la región en el marco de una perspectiva histórica a largo 
plazo, subrayando la ambivalencia fundamental de este 
proceso. 

"En el período de postguerra, y en especial durante 
el decenio pasado (de los sesenta) y los años iniciales 
del actual (setenta), la región en su conjunto-y con excep-
ciones que no corresponde analizar en esta oportunidad-
logró un vigoroso desarrollo de sus fuerzas productivas." 

Sus rasgos esenciales habrían sido: "En primer 
lugar, la sostenida expansión de la economía latinoameri-
cana que hizo que, en 1975, el producto conjunto de la 
región cuadruplicara su nivel de 1950; en segundo término, 
el crecimiento y di versificación de las exportaciones 
latinoamericanas, proceso que se mantuvo aun durante la 
reciente fase recesiva de la economía mundial (1975), y, 
finalmente, el mejoramiento de la capacidad de gestión de 
la política económica observable en nuestros países lati-
noamericanos" . 

"Sin embargo ese avance material, sustancial, e 
indudable, no logró resolver algunos de los más graves y 
agudos problemas sociales de América Latina. La moderni-
zación y el progreso beneficiaron, evidentemente, sólo a 
ciertos estratos de la sociedad. Otros, y en especial 
las grandes mayorías, permanecieron apartados de ese 
progreso o recibieron sus beneficios sólo marginalmente. 
Debido a este rasgo fundamental del estilo de desarrollo 
que tendió a prevalecer en la mayoría de las economías de 
la región, la población afectada por la pobreza crítica 
continuó siendo intolerablemente alta, la desocupación, 
y, sobre todo, la subocupación no se redujeron en forma 
significativa; además, algunos otros indicadores sociales 
mejoraron, lentamente o, incluso, mostraron síntomas de 
deterioro 

El d-esarrollo de los últimos treinta años estuvo 
marcado de esta manera por una ambivalencia fundamental. 
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De una parte, demostró la capacidad de la región para 
expandir su producción material a un ritmo bastante alto; 
de otra, reflejó una notoria incapacidad para distribuir 
en forma equitativa los frutos de ese avance material ace-
lerado. Es esa ambivalencia esencial del estilo de des-
arrollo lo que explica el contraste entre las conclusiones 
optimistas que pueden desprenderse de la evolución de 
algunos indicadores económicos convencionales, y las 
conclusiones a veces desalentadoras que se desprenden de 
ciertos indicadores sociales que muestran que persisten 
en muchos países de la región agudos problemas de desnu-
trición, pobreza, analfabetismo y subocupación, los cuales, 
en ciertos casos, tienden a resolverse con desesperante 
lentitud, y en otros, marcan aun lamentables retrocesos. 

2. Esperanzas frustradas 

El florecimiento de la temática campesina de una u otra 
forma se ha debido a las preocupaciones surgidas de la 
experiencia latinoamericana en los últimos treinta años 
(sin estar ajena a la experiencia universal) y que se 
expresa en el debate de distintos temas. El análisis de 
los estilos de desarrollo en los años setenta, se origina 
según Aníbal Pinto e n I a creciente conciencia de los 
problemas que plantea a los paises en desarrollo, "el 
proseguir la marcha hacia donde han llegado sus congé-
neres avanzados, y a sufrir los efectos de ese proceso". 

"Dicho de otra forma, la preocupación universal 
por el 'estilo de desarrollo1 proviene de los que están 
saciados y hastiados con la 'sociedad opulenta'; de los 
que se hallan a medio camino (como los países latinoame-
ricanos) y critican la supuesta deseabilidad de esa meta, 
y, en último término, de quienes no quieren y tienen poca 
o ninguna posibilidad de reproducir el modelo rechazado. 
Esta perspectiva constituye según el mismo autor, un 
cambio profundo de perspectiva con respecto a los hábitos 
del pasado. En general, al irse creando una economía y 
una sociedad internacionales, prevaleció el criterio de 
que eran las comunidades adelantadas y dominantes las que 
establecían las pautas para la evolución y el progreso de 
todas las naciones. Esto es, tendían a transformar el 
mundo a su 'imagen' y semejanza'." 

"En las economías o agrupaciones sociales subdes-
arrolladas, los problemas se acercan más a la cuestión 
elemental de la supervivencia, tanto en sistemas capita-
listas como en socialistas. Sin embargo, en ambas reali-
dades hay también un aspecto común ya señalado: la 
convicción de algunos de que la continuación o reproducción 
del modelo 'industrial desarrollado' es no deseable o no 
viable, o ambas cosas a la vez." 
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Prebisch bj por su parte sostiene que "dos grandes 
esperanzas de hace algunos decenios se han visto frustra-
das en el curso ulterior del capitalismo periférico. 
Creíase que, librado éste a su propia dinámica, la 
penetración de la técnica de los centros industriales iría 
difundiendo sus frutos en todos los estratos de la socie-
dad, y que por ello contribuiría al avance y consolidación 
del proceso democrático". 

"Los hechos no permiten seguir alentando esas ilu-
siones. El desarrollo tiende a excluir a una parte impor-
tante de la población. Se circunscribe primordialmente al 
ámbito de los estratos superiores de ingreso, en donde se 
imitan de más en más los hábitos de consumo de aquellos 
centros. La sociedad de consumo se ha instalado así en 
la periferia y los estratos de ingresos intermedios, 
seducidos por sus atractivos, se esfuerzan por participar 
en ella y lo están logrando. Todo esto en vivo y notorio 
contraste con la sociedad de infraconsumó en que se debaten 
los estratos inferiores de la estructura social." 

"La sociedad de consumo tiene un ingente costo 
social y político: el costo social de la inequidad y el 
costo político de disipar aquellas esperanzas. En verdad 
el progresivo desenvolvimiento de la sociedad de consumo 
parecería volverse incompatible a la larga con el avance 
democrático, pues tiende a crear entre el proceso econó-
mico y el proceso político una disparidad cada vez mayor 
que se trata de corregir mediante el freno regresivo de 
este último, antes que por la transformación del primero." 

Tratando de evaluar, esa "sociedad de infraconsumo" 
de que habla Prebisch, Molina 5/ concluye que alrededor 
de I97O, "el 19$ de la población latinoamericana vivía en 
condiciones de indigencia,6/ y el b0% en condiciones de 
pobreza, lo que expresado en. valores absolutos significa 
que existían millones de indigentes y 113 millones de 
pobres". Los resultados del estudio muestran además que 
"la pobreza afecta en mayor proporción a los hogares 
rurales que a los urbanos. El 62% de los primeros y el 
26% de los segundos corresponden a hogares pobres". 

"América Latina tuvo éxito en su empeño de acelerar 
su crecimiento económico. Sin embargo, agrega Molina, 
esta notable evolución no rindió todos los frutos que de 
ella se esperaban en el sentido que se reduciría la exten-
sión de la pobreza, disminuirían las desigualdades exce-
sivas y se eliminaría el desempleo. Esta experiencia de 
América Latina, en particular, y del mundo en desarrollo, 
en general, originó un profundo escepticismo frente a la 
creencia tradicional que el crecimiento económico traería 
aparejadas, en un período razonable, mayores oportunidades 
de empleo y de vida para todos." 
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II. MODERNIZACION AGRICOLA Y EMPRESARIADO 
CAPITALISTA 

1. La agricultura, un obstáculo estructural 
al desarrollo 

En el decenio de los cincuenta, tanto CEPAL como FAO 
consideraban que el sector agrícola se había convertido 
en un obstáculo estructural al desarrollo latinoamericano. 
El lento desarrollo productivo de la agricultura consti-
tuía "el punto de estrangulamiento interno más pertinaz 
en el desarrollo latinoamericano".7/ Las tasas de inver-
sión se estimaban incompatibles con el desarrollo agrícola 
y se destacaba la existencia de "grandes fraccionas de 
agricultura de mera subsistencia de las que muy difícil-
mente pueden esperarse aportes importantes al esfuerzo 
general de inversión".8/ Entre los efectos generados por 
el problema agrícola estaba "la marginación de ujfia enorme 
masa de población del circuito económico, hecho que cons-
tituye un obstáculo evidente para la expansión 4e la 
industria".9/ En síntesis, se sostenía que la Agricultura 
invertía poco, producía poco y consumía poco, çonvirtién-
dose así en el estrangulamiento interno más pertinaz en el 
desarrollo. Se esperaba que la agricultura creciera más 
aceleradamente, que se convirtiera en mercado/efectivo 
para la industria y que aportara fuerza de trabajo para el 
desarrollo de otros sectores. 

2. Cambios de conducta sectorial 

En el ámbito de los mercados, las relaciones de intercam-
bio en que estaba involucrada la agricultura han experimen-
tado modificaciones profundas. En cuanto a la demanda mone 
taria interna que se expresaba en los mercados de productos 
agrícolas, ella se ha ampliado considerablemente, tanto por 
el crecimiento de la población y del ingreso como por las 
tendencias registradas en su distribución y por los cambio-s 
habidos en las proporciones entre población agrícola y no 
agrícola. Los 65 millones de latinoamericanos de 1900, 
suman ya 380 millones. La población de las ciudades, que 
en 1920 alcanzaba aproximadamente a 12.7 millones, es 
ahora de 215 millones de habitantes; es decir, 17 veces mayor, 
en tanto la población rural ha pasado de 7b millones en 
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en 1920 a 128 millones en 1978, no alcanzado a duplicarse. 
Por ello, ha venido ocurriendo un cambio radical en los 
niveles de integración de la agricultura con los mercados 
internos. En 1920 había en América Latina seis habitantes 
rurales por cada habitante urbano, y en el presente hay un 
habitante rural por oada dos urbanos. En cuanto al ingreso 
per cápita anual por habitante latinoamericano entre 1950 
y I979 se ha más que duplicado, pasando de 436 a 925 
dólares.10/ 

Con respecto a los mercados externos para los pro-
ductos agrícolas regionales, aunque su significación en 
el conjunto de la actividad agrícola pudiera ser menor que 
en el pasado, no es menos cierto que en la actualidad el 
17% de la producción agrícola total se destina a la expor-
tación ._1_l/ 

De esta forma, la expansión constante de la demanda 
por productos agrícolas ha venido creando lazos más 
estrechos y extensos de la agricultura con los mercados, 
proceso que al mismo tiempo que transformaba y dinamizaba 
la economía sectorial, la fue articulando en forma pro-
gresiva a la economía nacional e internacional. 

La vinculación de la agricultura a los mercados se 
ha venido intensificando además por el lado de la adqui-
sición de insumos o factores de producción de origen no 
agrícola. La incorporación de productos químicos (ferti-
lizantes, pesticidas y otros) se ha venido incrementando 
en los últimos decenios a tasas promedios superiores al 
10%  anual. 

Aunque no se dispone de datos agregados a nivel de 
América Latina o a nivel nacional, las adquisiciones de 
bienes de consumo corriente o durable se habrían expandido 
significativamente. Algunos estudios de caso muestran 
cambios en los hábitos y aspiraciones de las poblaciones 
campesinas y rurales en general. El consumo de prendas de 
vestir no artesanales, de algunos alimentos industrializa-
dos y ciertos bienes de uso doméstico, se hace cada vez 
más frecuente. 

Como se indicó más arriba, se esperaba también que 
el estrangulamiento provocado por el sector agrícola 
desapareciera por la vía del crecimiento productivo. Como 
lo ha reconocido recientemente la propia FAQ,12/ el creci-
miento de la producción agrícola de América Latina en los 
últimos decenios ha respondido a la demanda efectiva. En 
otros términos, la oferta interna se ha mostrado relati-
vamente flexible, en un marco de modernización progresiva 
del sector. 

Durante el período I95O-I98O, el producto interno 
agrícola de América Latina creció a una tasa media del 
orden de 3«5# anual, es decir, a un ritmo elevado compa-
rado con la experiencia universal del período. La dimensión 
de la economía agraria ha registrado una expansión de casi 
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tres veces en relación a la magnitud del año 1950 en tanto 
que la población ligada a la agricultura sólo se ha incre-
mentado 1.5 veces.13/ El nivel de ingreso promedio de 
cada habitante "agrícola" latinoamericano entre 1950-1952 
y I978-I98O se elevó de 155 dólares a 260 dólares anuales, 
manteniéndose en estos tres decenios las grandes diferen-
cias entre el producto interno bruto agrícola y no agrí-
cola por habitante; la relación entre ambos pasó de 21.6$ 
en I95O-I952 a 2k% en I978-I98O. Los ingresos medios de 
la población agrícola se acercan a la cuarta parte del 
ingreso de un habitante no agrícola. 

Con respecto a la fuerza de trabajo, otro de los 
aportes que se espera de la agricultura, al proceso de 
industrialización y de crecimiento en general no vale la 
pena detenerse mayormente. Las tasas medias anuales de 
urbanización han sido del orden del en tanto que las 
poblaciones rurales también han venido creciendo en torno 
al 1$ por año y lo continuarían haciendo hacia el año 
2000 a una tasa esperada del 0.6$ anual. 

En síntesis, en relación a los criterios para juzgar 
el desempeño de la agricultura y los requisitos que de ella 
se esperaban para que cooperara al crecimiento económico 
parecieran haber sido satisfechos. 

3. Heterogeneidad agraria 
Si hay una realidad característica y decisiva en el fun-
cionamiento de la agricultura latinoamericana, es su 
heterogeneidad.14/ Las profundas diferenciaciones al 
interior del sector condicionan su marcha y le dan una 
cierta pluralidad a los procesos económico-sociales y 
políticos en la agricultura. En su origen, dicha hete-
rogeneidad estructural se gesta muy tempranamente en el 
curso de la penetración occidental a través de los pro-
cesos de conquista y colonización. En la actualidad, 
dicha heterogeneidad se manifiesta en la vigencia de 
varios sistemas entre los que destacan la agricultura 
hacendal, la agricultura empresarial y la agricultura 
campesina. 

La agricultura empresarial o el moderno capitalismo 
agrario representado por el empresariado agrícola centra 
su actividad en la búsqueda de las mejores oportunidades 
de rentabilidad, dándose a la vez una organización y una 
gestión compatible con altas densidades de capital. Su 
vinculación con los flujos financieros y tecnológicos es 
estrecha, cuando no constituye una suerte de prolongación 
de la banca y la industria al interior del sector. Su 
viabilidad, en el caso de América Latina es coherente con 
la naturaleza del estilo de desarrollo general, encontran-
do en el ámbito agrícola el espacio que le va cediendo la 
hacienda. En la agricultura empresarial se presentan 
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diferenciaciones en uno de cuyos extremos se ubica el 
"agronegocio", que une a la producción agrícola propia-
mente tal, verticalmente, procesos de transformación 
industrial y la distribución comercial de sus productos. 
Estas empresas, por sus dimensiones, generalmente están 
ligadas a grupos económicos nacionales o transnacionales. 

4. La modernización en la agricultura 

El concepto de modernización se utiliza aquí en los tér-
minos propuestos por Gomes y Pérez,1g/ es decir, en un 
sentido amplio ya que comprende el conjunto de transfor-
maciones en las estructuras y relaciones socioeconómicas 
de la agricultura, que tiende a profundizar el carácter 
capitalista del régimen de producción agrícola. 

Según los mismos autores, durante las últimas 
décadas se han producido transformaciones importantes en 
el agro latinoamericano, como la creciente utilización de 
insumos tecnológicos y equipos modernos; la difusión de 
nuevas formas empresariales de carácter netamente mercan-
til a que se aludía anteriormente; el aumento del trabajo 
asalariado dentro del total de la fuerza de trabajo agrí-
cola, la monetarización generalizada de las relaciones 
económicas y el aumento y la diversificación de la pro-
ducción comercializada. Todo ello revela la presencia 
de un proceso de expansión del capitalismo, aunque de 
intensidad variable, en casi todos los países de laregión. 

¿Qué ha dado viabilidad a la penetración capitalis-
ta en la agricultura expresada en las formas empresaria-
les antes anotadas? 

En primer lugar, la naturaleza oligárquica de las 
sociedades latinoamericanas. En segundo lugar, la posi-
ción de dependencia con respecto a los centros industria-
lizados que hace que los países de la periferia tiendan, 
como afirma Prebisch, a seguir lo que se hace y se piensa 
en los centros. El capitalismo periférico es esencial-
mente imitativo. En tercer lugar, ha influido la inter-
nacionalización de las economías bajo nuevas modalidades, 
en especial por la presencia de las empresas transnacio-
nales que han determinado la intensidad y modalidad del 
proceso de modernización de la agricultura por diversos 
canales. En cuarto lugar, la viabilidad de la moderna 
empresa agrícola ha estado dada por la preexistencia de 
unidades medianas y grandes que bajo su influjo transfor-
maron su organización productiva y sus criterios econó-
micos y sociales. En quinto lugar, por las políticas 
públicas que facilitan la modernización empresarial por 
la vía de la protección, las transferencias de recursos 
públicos, los subsidios, las exenciones tributarias, las 
inversiones en infraestructura y otros varios mecanismos. 
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Sin estas políticas la viabilidad de la empresa capita-
lista hubiera sido amenazada. En sexto lugar, por la 
naturaleza y el origen de la oferta tecnológica que se 
reduce a patrones tecnológicos adecuados a unidades de 
mediana a grandes dimensiones económicas; arquetipos que 
en el mejor de los casos sólo son "probados" por los 
centros de experimentación local, olvidando todo criterio 
de evaluación social y desconociendo entre otros elementos 
la abundancia relativa de fuerza de trabajo y la escasez 
relativa de otros factores. 

El impulso a la modernización se ha originado 
también en la reordenación de los mercados por la sofis-
ticación y especialización provocada por la industriali-
zación de los productos y la diversificación de la oferta 
de bienes de origen agrícola de consumo final. El mercado 
por el lado de la demanda ha sido más y más exigente y al 
mismo tiempo opera en forma dirigida por la vía de con-
tratos de producción. Los requerimientos de un mercado 
que opera en tales condiciones han podido ser más opor-
tuna y rápidamente satisfechos por las unidades produc-
tivas de mayores dimensiones. 

La modernización de carácter empresarial ha encon-
trado viabilidad en la abundancia de mano de obra, lo que 
le ha permitido disponer a discreción de la fuerza de 
trabajo de poblaciones rurales paupérrimas, que deambulan 
en busca de ocupación en labores temporales. 

5- Las tendencias de la modernización empresarial 
a) Tiende a radicarse en los espacios que ofrecen las 
grandes unidades latifundiarias del pasado; a ocupar 
nuevos espacios en las áreas de frontera y en algunas 
ocasiones a absorber a medianas y modestas unidades produc-
tivas. En síntesis mantiene y quizás amplía la concen-
tración tradicional de recursos; en especial aquéllos de 
mayores potencialidades. 
b) Tiende a absorber o a controlar una alta proporción 
de las inversiones directas e indirectamente productivas 
que se realizan en el sector, al igual que los insumos 
tecnológicos que la modernización agrícola adopta. Tiende 
a beneficiarse cuando no a controlar la inversión pública. 
c) Tiende a desarraigar las poblaciones campesinas que 
bajo diversas formas cultivaban y laboraban la tierra en 
el pasado, las cuales se encontraban asentadas al interior 
de las medianas y grandes unidades. La expulsión se hace 
extensiva a otras categorías de trabajadores permanentes. 
Tiende a disminuir el trabajo permanente, manteniendo sólo 
asalariados permanentes relativamente especializados y 
contratando jornaleros temporales para las labores que la 
mecanización no realiza. Tiende asi a una fuerte "prole-
tarización del tiempo de trabajo".16/ 
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d) Tiende a articularse con los mercados internos y 
externos por la vía del control o de la vinculación 
estrecha con los establecimientos agroindustriales o en 
general de comercialización aprovechando la reestructu-
ración de la demanda interna de productos agrícolas, cuyo 
componente monetizado tiende a crecer rápidamente. 
e) En numerosos países, tiende a controlar los cultivos 
o ganaderías de "renta", provocando un verdadero divorcio 
entre su producción agrícola y la producción de alimentos 
básicos, aumentando asi la dependencia alimentaria de 
numerosos paises con el exterior. En los rubros seleccio-
nados por la agricultura empresarial se registran, en 
ciertas condiciones, fuertes incrementos de producción. 
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III. EL CAMPESINADO LATINOAMERICANO 

1. Dimensiones 

Teodor Shanin definió al campesinado como una "entidad 
social con cuatro facetas esenciales e interrelacionadas: 
la explotación agrícola familiar como unidad básica 
multifuncional de organización áecial, la labranza de la 
tierra y la crianza de ganado como el principal medio de 
vida, una cultura tradicional específica, íntimamente 
ligada a la forma de vida de pequeñas comunidades rurales 
y la subordinación a la dirección de poderosos agentes 
externos".17/ 

Desde el punto de vista de la tenencia de la tierra, 
la agricultura campesiha reúne desde propietarios de 
pequeñas extensiones, arrendatarios, aparceros, asigna-
tarios beneficiados por los procesos de reforma agraria, 
colonos en tierras fronterizas y ocupantes sin título de 
dominio. 

La población directamente ligada a la agricultura 
campesina y que está conformada por las familias que 
manejan y trabajan unidades independientes en las condi-
ciones de tenencia antes mencionadas, a mediados de los 
años setenta, era del orden de los 65 millones de 
personas. 

Por otra parte, aunque no se ha podido estimar, 
existe aún en América Latina formas de producción basadas 
en el trabajo de la familia campesina constituyendo verda-
deras unidades de producción, al interior de explotaciones 
mayores como haciendas y medianas explotaciones agrícolas. 
Los residuos del peonaje, huasipungaje, colonaje, inqui-
linaje, forma parte del campesinado latinoamericano. 

En resumen se puede estimar que las poblaciones 
campesinas representan entre un quinto y un cuarto de la 
población latinoamericana. En la subregión andina 18/ 
lçt importancia relativa de las poblaciones involucradas 
en la agricultura campesina es aún mayor. Así, de una 
población total de 63*7 millones, a mediados de los años 
setenta, cerca de 27 millones eran habitantes rurales, de 
los cuales, las dos terceras partes eran campesinos. 
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Se ha estimado en 13-5 millones el número de uni-
dades familiares, sin incluir el peonaje, huasipungaje, 
colonaje e inquilinaje. Estas unidades reunirían unos 
1^5 millones de hectáreas.19/ 

Respecto al tamaño físico, 4.9 millones de unidades 
familiares, disponen de menos de dos hectáreas. 

2. La agricultura campesina 

El campesinado produce principalmente alimentos, siendo 
predominante su participación en este tipo de productos. 

En Brasil un estudio muy documentado 20/ muestra 
que las explotaciones menores dç 100 hectáreas que repre-
sentaban más del S0% de las explotaciones totales según 
las estadísticas catastrales de.1976, y que disponían de 
menos de un quinto de la superficie censada (17-5%) dan 
cuenta de más de la mitad del área cosechada de los 
productos básicos de alimentación, de los productos de 
transformación industrial y de los hortofrutales. 

El mismo documento al estudiar el origen de la 
producción, adoptando como criterio el tipo de mano de 
obra utilizada en las unidades productivas, elementos de 
enorme valor en la distinción de lo que es la agricultura 
campesina con respecto a otros sistemas, concluye que 
"la mayor parte del área cosechada de productos básicos 
para la alimentación, de productos a ser transformados 
industrialmente y de hortalizas y.frutas provienen de las 
unidades sin asalariados permanentes". En especial 
afirma textualmente, "se destaca la producción de alimen-
tos básicos: cerca de 80% del área cosechada está én 
unidades de producción sin asalariados permanentes". 

En México y Centroamérica la contribución de la 
arricultura campesina es también predominante en la 
producción de alimentos básicos.21/ 

En los países del Grupo Andino, las unidades menores 
de cinco hectáreas "producen entre el 50 y 60% de los 
bienes agrícolas de consumo final" .22/ 

La agricultura de base familiar también realiza 
algunos cultivos de productos de exportación, como café, 
cacao, algodón. 

En cuanto a ganadería, los campesinos poseen entre 
el 20 y 30% del ganado bovino, con la excepción del Perú 
donde esa proporción es bastante mayor. En cerdos, 
caprinos y aves dicha proporción también es mayor. El 
ganado cumple un importante papel como fuerza de tracción, 
como fuente de ingresos monetarios periódicos, y como 
forma de ahorro y garantía frente a contingencias futuras. 
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3. Las economías campesinas 
Son abundantes los estudios de^casos o de áreas sobre las 
fuentes del ingreso campesino, pero su sistematización es 
difícil. El único estudio representativo de la situación 
general de un país que estuvo disponible, fue uno reali-
zado en Ecuador 23/ en el cual se constatan varias situa-
ciones de interés: 
a) En las unidades de la Sierra menores de una hectárea, 
sólo el 19$ del ingreso familiar se genera en la produc-
ción agrícola obtenida en el predio. En la Costa dicho 
ingreso en unidades similares representa una proporción 
mayor, 31-9$. Tanto en la Sierra como en la Cos'ta, más 
de la mitad del ingreso familiar se origina—en la venta 
de fuerza de trabajo ya sea en la agricultura o en acti-
vidades no agrícolas, y el resto en venta de artesanía, 
actividades comerciales, etc. 
b) Sólo en las unidades correspondientes al estrato 
de 2 a 5 hectáreas el ingreso originado en la producción 
agrícola del predio resulta superior al originado en otras 
fuentes (62.5$ en la Sierra y 66.9$ en la Costa). 

En el caso de Paraguay "más del 38$ del ingreso neto 
familiar en las unidades con menos de Cinco hectáreas 
proviene del empleo extrapredial".24/ 

Estos antecedentes, más algunos relativos a otros 
países sugieren que para profundizar el conocimiento del 
campesinado y de sus estrategias para sobrevivir, se debe 
poner especial atención en las familias que disponen de 
menos de dos hectáreas, y en el funcionamiento de los 
mercados de trabajo. De los antecedentes que entrega la 
encuesta realizada en Ecuador se puede intuir la existen-
cia de estrategias distintas entre los campesinos de la 
Sierra con menos de una hectárea y los de la Costa. Los 
primeros obtienen un 33-6$ de sus ingresos por salarios 
recibidos fuera de la agricultura, en tanto que en la 
Costa sólo el '7.4$ del ingreso proviene de salarios que 
se consiguieron fuera del sector. En la Sierra, al parecer 
la fuerza de trabajo campesina, se integra más a los mer-
cados urbanos : er. tanto en la Costa quizá por los problemas 
de en:pleo or. las ciudades, los campesinos acuden menos » 
trabajar a ellos. 
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IV. TENDENCIAS Y PERSISTENCIA DEL CAMPESINADO 
LATINOAMERICANO 

1. Tendenci as 

a) Los limites del campesinado 
Esta es un área del análisis que presenta las 

mayores dificultades debido a varias razones. Entre ellas 
a la imprecisión en los límites del campesinado tanto 
teórica como prácticamente. ¿Cuándo una familia campesina 
pierde esta condición? ¿Cuándo se convierten en jorna-
leros? Arturo Warman sostiene que la mayor parte de los 
jornaleros retienen su calidad de campesinos independien-
temente de su situación en materia de tenencia, en virtud 
de su vinculación con la comunidad rural, que sigue siendo 
determinante de su forma de existencia social. 

En el otro lado de las alternativas de transición 
campesina ¿deja su condición campesina quien experimenta 
un cierto proceso de acumulación y destina su unidad a 
realizar agricultura comercial? No está claro. Es 
posible que continúe trabajando su tierra en forma directa 
con auxilio de la fuerza de trabajo familiar. 

Es difícil establecer límites y no parece que sea 
esta la ocasión de enfrascarse en discusiones interminables. 
b) Población rural y campesinado 

La población rural ha venido creciendo y lo conti-
nuará haciendo en los próximos decenios. De 122 millones 
de habitantes rurales en 1975 se llegaría a 141 millones 
en el año 2000.25/ ¿Cuál ha sido o cuál será la actividad 
de esta población y la naturaleza de las relaciones de 
producción a la cual se ha vinculado o se vinculará en el 
f uturo ? 

En Brasil, en base a los censos agrícolas de i960 y 
I97O 26/ se procedió a comparar separadamente los antece-
dentes sobre el personal permanentemente ligado a la explo-
tación, es decir a los responsables y miembros activos de 
la familia no remunerados y a los trabajadores permanentes. 
Esa comparación revela que: i) en las unidades más 
representativas de la agricultura campesina, aumentó el 
personal ocupado en forma permanente, en un k0.k% y ii) 
que en las unidades de mayor extensión, éste disminuyó 
en 2.8%. 
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